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Quiero destacar primeramente que mucha gente vive en la 

inconsciencia, pasan sus días de vida sin vivir realmente esos días: 
 
 Por ejemplo, estas en un sitio pero realmente no lo estás porque 

con la mente estás viajando a otro lugar, vas paseando por una calle 
pero realmente no estás en esa calle porque mientras paseas con la 
mente vete a saber dónde estás, estás con alguien y al principio le 
prestas atención pero en menos que te des cuenta empiezas a pensar 
en otra cosa y esa persona que está hablando contigo  se te hace 
invisible porque dejas de prestarle atención, hay un tema de tu vida 
social o familiar sobre el que quieres recapacitar y te sientas para 
hacerlo pero no eres capaz de centrarte en ese tema porque cuando 
lo intentas, la mente te trae otra cosa y otra cosa y finalmente se te 
pasa el tiempo y no te has centrado en aquello a lo que te sentaste 
para recapacitar……, son sólo pequeños y cotidianos ejemplos que nos 
muestran que en nuestro día a día, en lugar de estar presentes, 
estamos ausentes. Esto es tan frecuente que lo consideramos normal 
ya que le pasa a la mayoría de la gente, pero no lo es, siendo una 
profunda anormalidad. 

Esa anormalidad tiene una implicación muy importante 
consistente en que desde que nacemos nos están introduciendo 
desde todos los ambientes que nos rodean, desde la familia, el 
colegio, el instituto, los medios de comunicación, nuestros amigos……, 
sistemas de creencias. No nos damos cuenta pero nos están 
introduciendo modos de ver el mundo, modos de actuar, normas, 
reglas, paradigmas, pautas, hábitos…, y todo ello nos va entrando en 
la mente como programas informáticos, y debido a nuestra 
“ausencia”, cuando estamos delante de algo, de algún 
acontecimiento, en lugar de reaccionar según nosotros mismos, lo 
que se ponen en marcha son esos programas informáticos, los 
sistemas de creencias que nos han metido en nuestra mente. 
Creemos que actuamos nosotros, pero es mentira, estamos dando 
solamente una respuesta automatizada en base a los sistemas de 
creencias que nos han introducido en nuestra mente, y hay quienes 
están interesados en que eso suceda así, interesados en que sigamos 
“ausentes”, fuera de nosotros mismos, para que en lugar de 
responder desde nuestro corazón y actuar desde lo que sintamos, nos 
limitemos a responder desde esos programas grabados en nuestra 
mente que hemos hecho nuestros, creyendo que son nuestros, pero 
no lo son. 

Este fenómeno que no es nada normal, tiene lugar por dos 
razones: 



Ante todo, por nuestra propia inconsciencia, ya que nuestra 
mente no se halla a nuestro servicio, sino que somos nosotros los 
abducidos por ella. El parar esta vorágine en la que estamos metidos 
depende de cada uno en la medida de empezar a darnos cuenta, de 
tomar consciencia, de que nos propongamos vivir el aquí-ahora, de 
vivir la vida que nuestro corazón realmente nos dicta. Por todo ello, 
nosotros somos los primeros responsables. 

Además, porque hay gente interesada en que ello suceda, en que 
permanezcamos en tamaña inconsciencia y, con ello, sigamos siendo 
esclavos integrales dentro de la raza de deudores vista en la 1ª parte, 
y para ello mueven una serie de hilos, todos de dominio y 
manipulación. 

Hay todo un entramado de dominio y manipulación muy grande y 
complejo. Dentro de él hay un núcleo duro que son los que de verdad 
dirigen y que hoy día maneja la economía y la sociedad a escala 
mundial e incluso la vida de cada persona en el planeta, sin que 
seamos conscientes de ello. 

¿Quiénes son? ¿Cómo se llaman? ¿Cómo se organizan para 
conseguirlo? ¿Cómo lo hacen? 

¿Quiénes son? Son aquellos que desean que sigamos siendo 
esclavos integrales que se explotan voluntariamente a sí mismos, que 
sigamos perteneciendo a esa raza de deudores sin sentido 
trascendente de la existencia y atada a lo material, un rebaño dócil y 
alienado bajo su completo poder y control. Aquellos que quieren que 
actuemos según los sistemas de creencias, reglas y normas que les 
interesan imbuirnos y que sin darnos cuenta hacemos nuestras en 
nuestra vida cotidiana. 

¿Cómo se llaman? Actúan en el anonimato más absoluto, por lo 
que cualquier nombre que se le quiera dar no corresponde a ese 
núcleo duro, perteneciendo a componentes de otros círculos de poder 
más abajo en la escala.                                                                                                                                           
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La actuación de incógnito y en el anonimato son requisitos 

fundamentales para que el entramado que han ideado se mantenga 
en pie.  

En el libro: “Las profecías de Juan de Jerusalén” (conocido 
también como Juan el templario o el ermitaño), fechado para algunos 
en el siglo XII o XIII y para otros en el siglo XVII, encontramos 2 
partes bien diferenciadas: 

- Una 1ª parte en la que todas las profecías siempre comienzan 
con: “Cuando llegue el año mil que sigue al año mil, tal cosa…”. Todas 
ellas son profecías devastadoras, de dolor, de sufrimiento. 

- Otra 2ª parte en la que todas las profecías comienzan con: 
“Cuando estemos plenamente dentro del año mil que sigue al año mil, 
tal cosa…”. Todas son profecías de un mundo nuevo, de una nueva 



humanidad en la que brilla la armonía, la paz y el amor en el Planeta 
Tierra. 

En la 1ª parte hay una de las profecías que habla de que en esa 
época todo estará en manos de unos pocos, siendo ellos los que 
manejarán todos los hilos. La gente se creerá libre, pero no lo será 
porque ellos decidirán todo e influirán en la vida de todos, y todo ello 
en el anonimato más profundo. En esa misma profecía encontramos: 
“Vivirán en sus castillos secretos, en sus bosques escondidos y nadie 
sabrá cómo se llaman, permanecerán en el más absoluto anonimato”. 

¿Cómo se organizan? La manipulación se crea, gesta y dirige 
desde un núcleo duro o primer círculo que consta de muy pocos 
miembros y a partir de él, al igual que al dejar caer una piedra en el 
agua se forman círculos concéntricos de mayor tamaño cada vez, 
existen una serie de otros círculos que ese primer círculo utiliza para 
sus fines bajo una estructura férreamente jerarquizada. El núcleo 
duro o primer círculo controla a un 2º círculo, un poco más amplio 
pero sigue siendo reducido en número. Del 2º círculo depende un 3º 
y de ese un 4º, y así un 5º, 6º…., forman una cadena de mando 
estricta en la que cada nivel solo conoce de forma parcial al 
inmediatamente superior.  

Al juntar todos los círculos tenemos todas las élites y subélites 
que funcionan en el Planeta. Las financieras, las empresariales, las 
militares, las políticas, las religiosas, las académicas, las culturales, 
las sociales…  

¿Cómo lo hacen? ¿Cómo consiguen que tanta gente no se dé 
cuenta y vivan bajo sus dictados? Para ello disponen de 3 grandes 
ejes de la manipulación: 

- El primer eje, y no menos importante, es el miedo y la 
inseguridad. 

- El segundo eje está detrás de las religiones, detrás de ámbitos 
conscienciales y relativo a aquellas personas que están despertando 
en consciencia y hacia las que dirigen la creencia de que este mundo, 
este plano, el Planeta Tierra es un plano imperfecto, un valle de 
lágrimas y donde lo que tenemos que hacer es comportarse 
“adecuadamente”, “ser buenos”, para así ascender a un plano 
superior, al Cielo, a la Gloria, o en lenguaje moderno para “ascender 
dimensionalmente”. 

- El tercer eje es la creencia en el tiempo. La gente cree en él, 
pero realmente no existe. 

Hablaremos y ampliaremos estos ejes más adelante, y veremos 
también los 3 grandes instrumentos de poder, entre otros muchos, 
que utilizan para consolidar esa manipulación. 

Vamos a ahondar y a tratar con más detalle los círculos en los 
que se organizan: 

El primer círculo o núcleo duro: Es el que dirige todo y todos los 
demás círculos dependen de él. Este primer círculo no está 



compuesto por seres humanos. Se trata de seres sutiles (carecen de 
corporeidad material, aunque pueden manifestarse y hacerse visibles) 
y poseen conocimientos y medios de actuación impensables para la 
humanidad. Son seres muy densos consciencialmente, apegados a 
deseos de poder tan egoicos como insaciables. Su obsesión es 
mandar, controlar, dominar y mantienen relaciones con otros seres 
densos, oscuros y de muy baja frecuencia consciencial (algunos 
extraterrestres, así como diversas entidades energéticamente 
plúmbeas y sombrías) pero avanzados tecnológicamente y avezados 
en el manejo de las fuerzas naturales y energías vitales. Hay 
personas que tienen el don de verlos. 

En textos antiguos de bastantes tradiciones espirituales 
encontramos importantes pistas sobre la naturaleza exacta de los 
componentes de este primer círculo.                                                                       
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Me quiero referir concretamente a los Evangelios cristianos de 

San Lucas 4, 5-7 y San Mateo 4, 8-9, en los que se narra que Cristo 
Jesús, en un momento concreto, se retira al desierto para encontrarse 
consigo mismo, para meditar, para estar en silencio, y estando allí se 
le aparece el diablo y cogiendo a Jesús “lo llevó a un monte muy alto, 
le mostró en un instante todos los reinos del mundo y le dijo: Te daré 
todo este imperio y su gloria, porque me ha la han dado a mí y yo la 
doy a quien quiero, si postrado ante mí me adoras”. Jesús, debido a 
su estado de consciencia, rechazó este ofrecimiento de quien él 
mismo denominó “Satanás” (Evangelio de San Mateo 4, 10) o 
“príncipe de este mundo” (Evangelio de San Juan 12, 31) y a quien 
San Pablo llegó a calificar como “dios de este mundo” (Segunda Carta 
a los Corintios 4, 4), y se nos describe como un “ángel caído”. 

Es curioso que un gran número de personas que creen en los 
Evangelios cristianos, crean en todo lo que en ellos se expone, pero 
cuando en ellos se habla de estas entidades, no lo crean.  La mayoría 
de las personas no creen en la existencia real del diablo, consideran 
que es un cuento, un producto de la imaginación o, como mucho, un 
símbolo metafórico del mal, lo cual se debe a los sistemas de 
creencias que nos han metido en nuestra mente consiguiendo que 
esas entidades parezcan totalmente absurdas. No obstante, el diablo 
es alguien real, describiéndolo los libros cristianos como un querubín, 
un tipo de ángel perteneciente al segundo nivel de la escala 
angeológica en proximidad a la Divinidad (escala que en proximidad 
creciente se compone de ángeles, arcángeles, principados, 
potestades, virtudes, dominaciones, tronos, querubines y serafines). 

Se dice, hablando de Satanás, que es un ángel “caído”, ¿qué 
significa ese término? 

Ya San Juan de la Cruz nos dejó escrito: “El más perfecto grado 
de perfección a que en esta vida se puede llegar es la transformación 
en Dios”. Él remarca que es en esta vida donde tenemos que resucitar 
en vida, como le dijo Cristo Jesús a Nicodemo: “Hay que nacer de 



nuevo”, que significa que tomemos consciencia y empecemos a vivir 
en coherencia con lo que realmente somos, con nuestra divinidad, 
infinitud, eternidad. 

También hubo un místico sufí del siglo X, Al Hallaj, quien todo 
esto lo reflejó diciendo: “Dios es yo, y yo soy Dios cuando ceso de ser 
yo”, es decir, paso a ser Dios cuando dejo de identificarme con el yo 
físico, mental y emocional, o sea con el instrumento (el coche) que 
utilizamos y en el que nos hemos reencarnado para experienciar la 
vida humana y tomar consciencia de lo que realmente somos. Pues 
bien, ese querubín al que los textos llaman Satanás, el diablo, en su 
libre albedrío y a partir de un momento dado de su existencia y 
proceso consciencial, hizo suyo lo que dijo Al Hallaj pero de una 
forma distinta: “Dios es yo, y yo soy Dios sin cesar de ser yo”, quiso 
ser Dios estando separado de Dios, y con este objetivo, persigue 
gobernar mundos y tener como súbditos a las almas encarnadas en 
las formas de vida en ellos existentes. En ello consiste en esencia la 
rebelión que nos hablan los textos sagrados y, según dice el 
Apocalipsis de San Juan 12, 7-9, en esa rebelión le siguieron otros 
muchos ángeles que tras su retroceso consciencial o bajada de su 
frecuencia vibracional ocasionada por ese afán egoico, intentan 
ejercer de dios dominando a la humanidad y consiguiendo que “el 
mundo entero esté en su poder” (Primera Carta de San Juan 5, 19). 
En lugar de permanecer en el mundo de la unicidad, del altruismo, de 
la cooperación, del compartir, el ansia de ser Dios sin cesar de ser 
ellos mismos es lo que les lleva a la ambición de poder, de control, de 
dominio sobre la humanidad, queriéndola tener como rebaño dócil, 
haciendo, viviendo y comportándose conforme ellos quieren: 
sometidos, esclavizados, bajo su dominio y autoridad, porque ellos 
legítimamente se consideran Dios. 

Círculo segundo: En este círculo sí hay seres humanos que 
dependen del primer círculo. Está conformado por un pequeño grupo 
de personas y familias que se mantienen en el anonimato y que, de 
modo consciente y en libre albedrío, están postradas ante Satanás, 
están a su servicio a cambio de poder y riqueza (es decir, a cambio de 
la autoridad y la gloria que no interesaron a Jesús). Sus posesiones, 
abusos y extorsiones se vienen prolongando durante siglos y en el 
presente ostentan el control de la economía y la sociedad a escala 
planetaria. Algunos los llaman Illuminati, aunque esta denominación 
se presta a confusiones.  
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Lo verdaderamente significativo es que el círculo primero pone a 
su disposición conocimientos, capacidades y avances tecnológicos 
impensables hoy para la humanidad. Además, gracias a ellos, tienen 
contacto y colaboran con razas extraterrestres, siendo los Anunnaki 
una de ellas; dirigen a la gente llenando sus mentes de sistemas de 
creencias engañosas y limitantes; falsean y tergiversan la historia de 



la humanidad, llenándola de mentiras por lo que en realidad es muy 
distinta a como nos cuentan los libros de historia; promueven y 
utilizan las leyes, las religiones y las normas morales como 
mecanismos de adiestramiento y alienación de los seres humanos; 
dirigen en la sombra a todos los gobiernos e instituciones nacionales 
e internacionales, creando en el anonimato más absoluto el sistema 
socioeconómico actual y dirigiéndolo.                                            

Círculo tercero: Depende del segundo círculo y lo componen 
sociedades y organizaciones secretas y elitistas que funcionan y 
actúan a escala mundial. Desde el segundo círculo, se atrae hacia 
ellas a individuos que por su posicionamiento social y su estado 
consciencial denso y egoico puedan ajustarse a sus requerimientos y 
ser útiles a sus objetivos. Se busca gente que no tenga la menor 
sensibilidad hacia el sufrimiento de los demás porque no se lo 
merecen, sólo el estar sometidos y dominados; se busca a gente que 
no tenga el menor sentido de empatía hacia otras personas y en 
cambio que tenga  una enorme sed de poder, de éxito, de fama, de 
gloria, de riqueza.  

En el seno de estas sociedades se usan símbolos y códigos y se 
celebran ceremonias y ritos ligados a un conocimiento y a una 
percepción del mundo y la existencia generados desde el primer 
círculo.  

Los miembros de este tercer círculo son aleccionados en la 
consideración de que la humanidad es un rebaño estúpido y dócil que 
solo merece estar sometido, ser esclavo; son tontos, inconscientes, 
no saben nada de nada, y en cambio a ellos se les da la oportunidad 
de tener unos conocimientos y disponer de unos resortes para que 
manejen a ese rebaño estúpido. En función de la disposición y 
capacidad que cada cual muestre en ese aprendizaje, se le promueve 
para que ocupe uno u otro puesto de poder en los círculos siguientes. 

Círculo cuarto y siguientes: Del tercer círculo depende un cuarto; 
y de este, un quinto, y así sucesivamente. En ellos encontramos tanto 
sociedades semisecretas (por ejemplo, el Club Bilderberg) que captan 
a sus posibles integrantes de los círculos inferiores, como a cientos de 
miles de personas distribuidas por los cinco continentes que 
configuran todos ellos las diversas élites y subélites económicas, 
empresariales, militares, políticas, académicas, sociales, culturales y 
religiosas que dirigen la economía y la sociedad a nivel planetario. Los 
directivos de los medios de comunicación de masas y de las 
federaciones de los deportes más famosos se incluyen también en 
todo este entramado. Todas las personas integrantes de todas las 
élites y subélites han tenido que pasar una criba en la que han tenido 
que demostrar su capacidad o disposición a que, a cambio de tener 
todo lo que desean (poder, riqueza, fama…), deben ser capaces de 
todo, hasta de “vender su alma al diablo” (expresión literaria). 



En todo este entramado de círculos, los componentes de cada 
círculo ostentan un nivel económico y de poder inferior a los del 
círculo anterior; no obstante, cada miembro de estos círculos disfruta, 
en mayor o menor medida, de prebendas y privilegios con los que 
satisfacer su estado de consciencia egoico, participando todos ellos en 
el expolio y la apropiación de los recursos del planeta y de la riqueza 
social de la humanidad. Todos ellos han hecho suya la visión de la 
existencia y del mundo que le interesa al primer círculo, en muchos 
casos de forma inconsciente, ya que realmente desconocen la entidad 
y la envergadura del entramado en el que participan.  

Todas las élites y subélites que conforman los círculos de poder 
ya vistos, para tener dominada a toda la humanidad y convertida en 
el gran rebaño dócil y alienado que pretenden, disponen y utilizan  
unos instrumentos de poder muy potentes, entre los que vamos a 
citar fundamentalmente tres:    

La educación: Es uno de sus grandes instrumentos. La palabra 
educación, que viene del latín educare, realmente significa colaborar 
estrechamente con el otro para extraer de él lo mejor que tiene. 

La educación que hoy se lleva a cabo no tiene nada que ver con 
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Nadie hoy en día se preocupa por saber cuáles son los dones, las 
capacidades, las habilidades innatas de los niños, niñas o 
adolescentes, sino que se les obliga a seguir un sistema de estudio 
que lo único que pretende es formatearlos para que vivan después 
como el sistema quiere que vivan. 

Coloquialmente se suele hablar de “educación” o “educar” y 
“formación” o “formar” como sinónimos, pero no significan lo mismo. 
Concretamente, formación y formar no derivan de educare, sino de 
otro verbo latino: “formare”. Su traducción admite actualmente una 
doble interpretación: “formar y “formatear”, siendo la línea de 
separación de ambos términos muy fina:  

- Formar es el proceso de aprendizaje de técnicas, herramientas, 
habilidades y conocimientos, ligados o no a los dones y talentos de la 
persona, que le van a servir para acceder en su momento al mercado 
laboral.  

- Formatear es lo que se hace en informática, por ejemplo, con 
un disco duro: se le borran los ficheros primigenios que contenía para 
sustituirlos por otros nuevos, siendo realmente esto, formatear y no 
educar, lo que hace el “sistema educativo” al pretender dejar a un 
lado los ficheros originales del niño, adolescente o joven (sus dones y 
talentos innatos, sus habilidades, sus facultades) e imponer en su 
lugar otros ficheros distintos: sistemas de creencias que actúan a 
modo de programas informáticos que desvirtúan y anulan lo que son 
los chicos, encorsetándolos, ajustando su comprensión de las cosas y 
sus pautas de conducta y comportamiento a las normas y reglas 



establecidas por el sistema con el pretexto de que estén preparados 
para incorporarse convenientemente al mercado laboral. 

Nada más que hay que fijarse en la jornada laboral que tienen 
los niños pequeños. Se les levanta temprano, tienen una agenda 
tremenda toda la mañana, se le meten actividades extraescolares por 
la tarde… Con todo ese proceder se les está aleccionando para que 
cuando sean adultos sean capaces de trabajar como ellos quieren. 

Hay un dato muy significativo en la historia de la humanidad y es 
que, cuando la revolución industrial, las grandes fábricas que se 
empezaron a instalar no encontraban trabajadores y no porque la 
gente no necesitara dinero. Por ejemplo, hubo una gran emigración 
de Irlanda al Reino Unido para trabajar en las grandes fábricas que se 
fueron montando en muchas grandes ciudades como Birmingham, 
Liverpool, Manchester…, pero ocurrió que la persona que había 
trabajado en el campo, aún trabajando muy duro, era incapaz de 
adaptarse al sistema de funcionamiento que una fábrica requería 
porque, aunque en el campo se trabaja, se tiene un cierto margen de 
autonomía dependiendo de la época del cultivo, de la época de la 
cosecha, de la climatología…, adaptándose el ritmo de trabajo a cosas 
que son naturales y no al de un reloj que te dice que, todos los días 
que trabajes de la semana, por ejemplo, comienzas a las 7:00 h y 
terminas a las 15:00 h. Por ello no se adaptaban. 

Hoy en día, el sistema educativo ha conseguido aleccionarnos 
desde muy pequeños para poder tener prolongados y continuos 
horarios de trabajo, una disciplina…, llegándonos a parecer tales 
cosas en nuestro sistema de creencias muy adecuado, no siendo 
conscientes realmente que lo que se está haciendo con las personas 
es formatearlas para que se adapten bien al sistema de 
funcionamiento que ellos tienen diseñado. Por todo esto, la educación 
es uno de los grandes instrumentos de dominio que tiene el sistema. 

Los medios de comunicación (televisión, radio, periódicos…): 
Salvo excepciones, los medios de comunicación de masas tienen el 
propósito de engañar, de difundir adrede mayoritariamente noticias 
negativas y mensajes de miedo, de ira, de conflicto, de violencia, y 
nunca de cooperación, de solidaridad y de amor que cotidianamente 
acontecen de una esquina a otra del planeta, en nuestra ciudad, en 
nuestro barrio. La finalidad es mantener a la gente en el temor, la 
inseguridad, la desconfianza, la ofuscación y la ignorancia. 

Hemos de decir que ya está bien de enchufar esa radio, esa 
televisión, de leer ese periódico en los que sólo encontramos esa 
avalancha de “noticias” que nos bombardean, noticias que lo son 
porque ellos quieren convertirlas en noticias y nosotros bajo su 
influencia y manipulación consideramos que lo son, y en las que lo 
único que nos vamos a encontrar es con la humanidad que ellos 
quieren que sepas que existe, una humanidad violenta, conflictiva… 
Pero la humanidad no es así por más que ellos se empeñen en que lo 
creamos.   
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Hay multitud de seres humanos que su vida cotidiana la llevan 
con amor y hacen actos de solidaridad, de cooperación, de compartir, 
de dar desinteresadamente y también multitud de colectivos 
desarrollando actuaciones solidarias y altruistas en diversidad de 
campos distintos repartidos por todos los lugares del planeta, pero 
todo ello jamás aparece normalmente en los medios de comunicación. 

El fomento del materialismo: Fomento del materialismo desde 
todos los estamentos sociales (familia, instituciones, empresas, 
ámbitos culturales y deportivos…), como razón de ser de la vida y en 
paralelo, carencia de una visión trascendente de la existencia. Todo 
ello inculcando la riqueza, el dinero, el poder, el éxito, la fama…, 
como lo importante a conseguir, y tal es la eficiencia y sutileza con 
que lo hacen que sin darnos cuenta, nosotros mismos reproducimos 
ese mismo modelo a otra escala menor en el seno de nuestra familia, 
empezando a orientar a nuestros hijos en esas directrices: que 
teniendo, acumulando, llegando alto, teniendo éxito, teniendo fama…, 
es la razón de ser de la vida. 

Nos es necesario entender que la verdadera razón de la vida es 
vivir, y siguiendo las directrices anteriores lo que hacemos realmente 
es no vivir al entrar en una dinámica de la que nunca salimos, un 
callejón sin salida que nos lleva a estar permanentemente en la 
zozobra, con un ritmo de vida frenético, en el culto a la velocidad, en 
el estrés, en las prisas y los excesos que acorralan a la mujer y al 
hombre modernos. 

El consumismo genera necesidades artificiales. Nos lleva a creer 
que necesitamos mucho más de lo que realmente necesitamos y hace 
que la gente se olvide de lo trascendente, de que son mucho más que 
su yo físico, mental y emocional, y para aquellos que se dan cuenta 
de que son algo más, ellos recurren y utilizan las religiones, que 
están tergiversadas con el fin de mantenernos en el olvido al estar 
llenas de normas de sometimiento, de miedo, de culpa, de carga, de 
pecado…, para que no salgamos, no reaccionemos, no vivamos, sino 
que nos limitemos a sobrevivir. 

Mediante estos tres instrumentos principalmente y otros muchos 
más, se practica y consolida la manipulación de la humanidad. 
Manipulación que cuenta con tres ejes fundamentales que ya antes 
mencionamos y que vamos a desarrollar. 

Ejes fundamentales de la manipulación: 

El miedo y la inseguridad: La élite conoce perfectamente cómo 
afecta a cada ser humano en particular y a la sociedad en general el 
miedo y el desconcierto (inseguridad), y sabe que son el caldo de 
cultivo perfecto para tener a la gente sometida bajo su dominio. Ellos 
lo provocan y lo utilizan para su beneficio, ya que son ellos los que 
provocan las guerras y los conflictos en los distintos puntos del 



planeta. Ellos son los que provocan los atentados terroristas al crear y 
fomentar dinámicas de tensión, confrontación, dolor y resentimiento 
que alimentan esos comportamientos tan inhumanos que, por 
supuesto, son otros grupos y personas los que los llevan físicamente 
a cabo, pero son ellos quienes bajo cuerda proporcionan la 
financiación y el armamento que posibilitan el que esos grupos 
existan. 

La élite siempre juega con los dos bandos. Siempre que hay una 
dualidad, ellos están presentes porque las crean y aprovechan en 
beneficio propio. Ellos son los blancos y los negros, los aliados y los 
nazis, los rojos y los azules… Promueven el conflicto y la guerra 
disfrazándose al mismo tiempo de salvadores supuestamente 
dispuestos a evitarlas o paliar sus efectos (son pirómanos vestidos de 
bomberos) y siempre sacan provecho de ello.  

Ese miedo y esa inseguridad la provocan también, muy de moda 
últimamente, con las enfermedades globales, con campañas 
mundiales de pánico masivo asociadas a hipotéticos riesgos de 
pandemias, virus que pueden aparecer y afectar a grandes zonas del 
planeta. Con todo ello consiguen que la gente empiece a mirar de 
reojo al vecino y la gente no sólo tiene terror, sino que lo traslada al 
que está al lado, lo que provoca aislamiento, desconfianza. Todo ello 
es el caldo de cultivo perfecto para lo que ellos quieren. 

La creencia de que este mundo es un plano imperfecto y 
nauseabundo del que tenemos que salir e irnos: Este segundo eje de 
manipulación está detrás de las religiones y de ámbitos conscienciales 
y relativo a aquellas personas que están despertando en consciencia, 
pero ancladas aún a esa creencia.      
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Este plano, este planeta no es, ni mucho menos, imperfecto, ni 
un valle de lágrimas, no es de ninguna manera el culo del universo, a 
pesar de que nos están diciendo que si lo es, pero no es verdad. Es 
un plano perfecto, maravillosamente diseñado para que vivamos en 
felicidad, para que todos los seres humanos hagamos el Cielo en la 
Tierra, para que nos transformemos en Dios aquí y ahora, para que 
nazcamos de nuevo como le dijo Cristo Jesús a Nicodemo, para que 
resucitemos en vida, para que hagamos aquí lo que realmente somos 
de corazón en nuestra vida cotidiana, no en un futuro en el más allá. 
La razón por la que no alcanzamos la felicidad no es otra que nuestra 
inconsciencia, de la que somos a priori los únicos responsables, pero 
que es verdad que nos están induciendo. 

Ellos nos intentan convencer de todo lo contrario, de que sí es un 
plano imperfecto y lo que tenemos que hacer es comportarnos 
adecuadamente, ser “buenos”. Comportarnos según unas normas 
pretendidamente morales y unos códigos y preceptos religiosos para 



ascender, cuando nos vayamos, a otro sitio mejor (al Cielo, a la Gloria 
o a otra dimensión superior), todo ello para que pasemos por esta 
vida como ellos quieren que pasemos, en la inconsciencia, en la 
sumisión, en el sometimiento, como esclavos integrales dentro de la 
raza de deudores. 

La creencia en el tiempo: Planteándolo de manera muy simple 
diremos que todos los seres humanos tenemos un espacio sagrado de 
libertad que nadie nos puede quitar salvo nuestra inconsciencia. Ese 
espacio de libertad es el aquí y ahora. Las acciones y reacciones que 
cada uno de nosotros tomamos y adoptamos en el aquí y ahora son 
nuestras.  

Ante cualquier situación y circunstancia somos cada uno de 
nosotros los que decimos “voy a hacer esto”, no para actuar como te 
han dicho que actúes, sino para que en ese momento y ante esa 
circunstancia reacciones como de corazón sientas. No responder 
desde el sistema de creencias, sino como en ese momento sientas de 
corazón. Sin embargo, como no solemos estar en el aquí y ahora, 
como estamos viajando constantemente por el tiempo, como solemos 
estar donde no estamos, como solemos estar pensando con quien no 
tenemos delante…, ese espacio de libertad se nos escapa como agua 
entre los dedos, y sin darnos cuenta, en ese aquí y ahora no 
reaccionamos con un mando consciente de corazón, sino que 
aplicamos los sistemas de creencias.  

Suele ser muy divertido el que la gente suele tener muy claro lo 
que hacer ante cosas que no están sucediendo, siendo eso absurdo, 
vívelo primero y luego mira a ver que sientes. No nos cuentes una 
película de lo que harías si pasara no sé cuanto (eso son sistemas de 
creencias), cuando ocurra, mira a ver primero lo que sientes en tu 
corazón y después haz lo que sientas. Confía en ti, en tu humanidad, 
confía en tu divinidad, en tu corazón. Se nos ha acostumbrado y 
aleccionado a saber reaccionar ante cualquier situación que pudiera 
suceder (lo cual son sistemas de creencias) y como solemos estar 
viajando por el tiempo, cuando ocurre algo, en lugar de reaccionar 
conscientemente, lo que solemos hacer es sacar el programa 
informático que tenemos grabado en nuestra mente y actuar como 
respuesta automática de ese programa informático. 

El tiempo no existe y la ciencia moderna nos lo está diciendo. El 
tiempo es una ilusión, una ficción de la mente. Lo que existen en la 
naturaleza son los ciclos: el día y la noche, los ciclos lunares, las 
estaciones del año, la rotación de la Tierra en torno al Sol…, todos 
son ciclos de mayor o menor duración.  

Los ciclos se viven en el aquí y ahora. Cada uno de nosotros 
estamos viviendo un ciclo: nacemos, crecemos, maduramos, 
envejecemos y morimos. Este es un ciclo en el que dentro de él se 
vive el aquí y ahora. No podemos vivir cuando tenemos 12 años 
pensando cuando tenga 67 años, ni vivir cuando tenga 67 años 
pensando cuando tenía 24. Lo lógico y normal, aunque sea muy 



infrecuente, es que viva el momento presente y no con la mente 
dando bandazos entre el pasado y el futuro, que es lo que solemos 
hacer. 

La creencia en el tiempo es sólo eso, una creencia que nos han 
metido, haciéndonos confundir el tiempo con los ciclos. Prueba de que 
el tiempo no existe es que se necesita el reloj. Si el tiempo existiera, 
si fuese natural, no se necesitaría. Como es una invención 
necesitamos un calendario y un reloj que nos marque el tiempo, 
porque nosotros no lo sentimos.  
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Es más, la experiencia frecuentemente pone de manifiesto que 
no existe el tiempo porque a veces 5 minutos se nos hacen 5 horas y 
a veces 5 horas se nos pasan en 5 minutos. A veces miras el reloj y 
dices ¿han pasado ya 3 horas? ¿Solamente han pasado 10 minutos? 
en función de las experiencias que estés viviendo. Cuando se 
comparten los dones y talentos, no hay tiempo. 

Por último: ¿Qué hacer? 
¿Qué hacer ante el sistema socioeconómico en el que estamos? 

¿Qué hacer ante esta especulación galopante, cortoplacista, del todo 
vale, ganar lo más posible en el menor tiempo posible? ¿Qué hacer 
ante este sometimiento en que nos han metido como raza de 
deudores, como esclavos integrales? ¿Qué hacer ante esta élite que 
está perfectamente organizada y estructurada en círculos, que 
disponen de instrumentos muy poderosos y una finalidad muy 
concreta para mantenernos en la inconsciencia? ¿Qué hacer ante todo 
eso? 

- Lo 1º: Toma consciencia de lo que está ocurriendo, date 
cuenta, desde la serenidad, con tranquilidad, sin obligar a nadie, sin 
intentar convencer a nadie de nada. O bien, admite al menos la 
posibilidad de que las cosas sean como se está exponiendo, 
percatándote del calado y las implicaciones de la mutación que el 
sistema socioeconómico está experimentando últimamente y de la 
verdadera naturaleza y envergadura del entramado de dominio y 
manipulación que lo promueve y sustenta.  Mientras no tomes 
consciencia, seguirás teniendo una visión obsoleta e irreal de lo que 
está aconteciendo, lo que impedirá, a su vez, que lleves a cabo 
iniciativas y acciones eficaces. En la sociedad actual hay cantidad de 
propuestas que son puramente irreales, es más, son propuestas que 
sólo contribuyen a alimentar al propio sistema. 

- Lo 2º: Date cuenta  de que estamos viviendo (permíteme el 
símil) en un huracán de magnitud aceleradamente creciente. La crisis 
sistémica, el sistema, la manipulación, el dominio…, es un huracán de 
magnitud creciente, es decir, va a más y va a ir a más y es imparable. 
Nadie, que no sean ellos, dispone de ningún instrumento con el que 
poder detener esta avalancha. Sus capacidades y sus tecnologías van 



mucho más allá de lo que nosotros podamos combatir o “hacer 
contra”. 

Ante un huracán de magnitud creciente, ¿qué podemos hacer? 
Un capitán de la marina mercante me dijo que si estuviera en alta 
mar y le dijeran que se había originado un tsunami y que la ola 
estaba viniendo hacia su barco, lo que haría él y cualquier buen 
capitán sería poner rumbo al tsunami lo más rápidamente posible, 
para intentar pasar por encima de la ola antes de que siga haciéndose 
más grande en tamaño e intensidad. De la misma manera, en el caso 
de un huracán habría que dirigirse hacia su centro (ojo del huracán), 
donde curiosamente no hay viento, la temperatura es cálida y el cielo 
está despejado. Por ello, ante el huracán de magnitud 
aceleradamente creciente  provocado por las élites y subélites  que 
ostentan el poder, lo único que de corazón tenemos que hacer es 
dirigirnos al centro, lo que por una parte significa “no hacer”, no hacer 
lo que ellos quieren que hagamos.  

- Lo 3º: Date cuenta de que no sólo es cuestión de qué hacer, 
sino, muy especialmente, de qué hay que dejar de hacer. Ya sabemos 
cómo funcionan, lo que pretenden, cómo nos manipulan…, pues 
simplemente no le hagamos más el juego. Para situarte en el centro 
del huracán tienes que romper con los comportamientos, los hábitos, 
las percepciones y las inercias que han introducido en tu vida y en tu 
cabeza. Entre los más significativos: 

• No pidas nuevos préstamos, a pesar de su empeño en 
convencerte de que los pidas, y libérate, en la medida de lo posible, 
sin agobio, de los que ya tengas, para salir así de la esclavitud a que 
está sometida la llamada raza de deudores. 

• Date cuenta que el trabajo es una obligación, no un derecho, y 
que no has nacido para venderte como fuerza de trabajo, 
entendiendo por trabajo el desarrollo de una actividad laboral ajena a 
tus dones y talentos innatos. Si en ese darte cuenta consideras que 
tienes que trabajar para conseguir unos ingresos que necesitas para 
cubrir las necesidades que tienes, trabaja. 

• Cultiva una vida sencilla y aléjate del consumismo y de las 
necesidades artificiales que el sistema fomenta. Mide bien tus 
auténticas necesidades y cúbrelas con austeridad.                                                   
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Recuerda lo que dijo San Francisco de Asís: “Necesito poco, y lo 

poco que necesito lo necesito poco”, siendo todo lo contrario de lo que 
ellos quieren inculcarte: “Necesito mucho, y lo mucho que necesito lo 
necesito mucho” y para ello tienes que trabajar muchas horas y pedir 
préstamos. 

• Detente, párate y modera tu ritmo de vida. Percibe la manía de 
tener siempre la agenda llena, yendo siempre corriendo, siempre con 
estrés. 



• Desengánchate de la idea de estar desinformado y de la 
cascada continua de mensajes de desconcierto, de conflictos y de 
miedo generados por los medios de comunicación diariamente 
(Televisión, radio, periódicos…). No veas esos medios, no los 
escuches, no los leas, y dedica ese tiempo a actividades que te 
enriquezcan internamente. 

• Deja de confundir valor y precio. Date cuenta de la diferencia 
entre vivir y sobrevivir y de aquello que verdaderamente te aporta 
amor, armonía y serenidad. 

• Vive ajeno a la política. No votes en las elecciones. 
Desengánchate de los partidos políticos, de sus dirigentes y de sus 
propuestas y programas, normalmente incumplidos. No caigas en la 
red de sus debates y de sus antagonismos, ya que el mundo de la 
política no es más que un mundo de apariencias, mentiras, 
subterfugios, corrupción y vanidades tejido por la élite y representado 
por los políticos. Te mantienen enredado y entretenido en un absurdo 
juego que llaman democracia, que de tal no tiene nada. 

- Lo 4º: Trata de desconectar del sistema y de los engaños de la 
élite en todo lo que te sea posible y toma el mando consciente de tu 
vida, para que sea auténticamente tuya y responda a lo que 
realmente eres y sientes. “Nacer de nuevo” lo denominó Cristo Jesús, 
o sea, morir en vida para todo lo que el sistema y la élite representan 
y resucitar en vida para crear desde tu corazón una nueva realidad. 

¿Cómo hacerlo? Llenando de consciencia tu vida cotidiana, tu día 
a día:  

• En el tema de la alimentación, llevándola lo más sana y 
equilibrada posible. 

• En el conocerte a ti mismo, dándote cuenta que eres mucho 
más que tu yo físico, emocional y mental (el coche) limitado y 
caduco, teniendo en tu interior algo que es divino, eterno e infinito 
(conductor). Descúbrelo, sácalo. 

• Descubriendo, practicando y compartiendo tus dones y 
talentos. 

• Percibiendo el sentido profundo de todo lo que experiencias, 
incluyendo la salud y la enfermedad. 

• Dándote cuenta que no es tan importante lo que pasa, sino el 
cómo vives lo que pasa. 

• En cuanto a tu mente, párala y llévala a tu servicio y no seas tú 
el que estés al servicio de tu mente. Libérala de los sistemas de 
creencias y autolimitaciones que te atenazan. 

• Superando todas las dualidades al vivir fructíferamente lo 
interior y lo exterior, lo espiritual y lo mundano. 

• Teniendo presente que la muerte no existe y dejando a un lado 
todos los miedos e inquietudes que te impiden vivir la vida. 

• Y, desde luego, manteniéndote en el aquí y ahora para que sea 
un espacio sagrado de libertad en el que se manifieste y desenvuelva 
lo que realmente eres y para que tus acciones y reacciones sean 



efectivamente tuyas y no meras respuestas automáticas derivadas de 
los programas informáticos que han introducido en tu mente. 

-Lo 5º y clave para desconectar del sistema imperante y abonar 
el terreno de lo nuevo es el amor: Hacia esa élite y hacia todos y 
cada uno de sus integrantes, de nosotros lo único que tiene que salir 
es amor. En el que hacer, mucho amor, mucha comprensión y si cabe 
incluso respeto, no significando esto el que nos crucemos de brazos. 
Sí, has leído bien: ¡se trata de amarlos! 

Todos los que conforman el entramado de dominio y 
manipulación de la humanidad, cada uno de los que componen sus 
diversos círculos (del primero al último), se encuentran, como tú y 
como todos, en su respectivo proceso consciencial y evolutivo, y 
están en su derecho de experienciarlo. La Creación es amor y el libre 
albedrío es fruto precisamente de ese amor. 

Ellos nos consideran como “rebaño dócil”, que estamos hechos 
para permanecer bajo su dominio, bajo su forma de concebir y 
manejar la vida. No dan más de sí, sólo están en el sota, caballo y rey 
de poder, dominio, riqueza, acumulación…, y ya está.                                                                                     
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Ojo, no caigamos en el resentimiento, en la ira, en la resistencia, 
porque entonces nos vuelven a pillar, porque esa es la forma de vida 
que ellos quieren que tengamos. Así pues, hacia ellos, mucho amor y 
comprensión, porque no somos como ellos, porque tenemos un 
corazón lo suficientemente grande como para darnos cuenta de que 
se hallan en su proceso consciencial y no dan más de sí. Esto no 
supone, en absoluto, la justificación de sus actos, ni la inacción, ni 
que nos sometamos a sus deseos, y de poderosos no tienen nada, 
tienen sólo el poder que nosotros desde nuestra inconsciencia les 
hemos dado, pero en cuanto retomemos la consciencia, ese poder ya 
no lo tienen. 

Por todo ello, ya está bien de lucha, de resistencia, de pelearnos 
con…, pues si nos metemos en nuestro corazón, lo que sale simple y 
llanamente es que hay otra vida posible, y esta otra vida la hacemos 
cada uno de nosotros en nuestro día a día, dependiendo sólo de cada 
uno de nosotros y nadie la puede hacer por otro. 

Como se nos narra en la Biblia, hay una gente que opta por vivir 
una vida distinta y se van de esas ciudades llamadas Sodoma y 
Gomorra, correspondiendo ambas ciudades comparativamente al 
desbarajuste tremendo al que venimos haciendo referencia a cómo 
funciona el sistema, a cómo funciona la élite. Esa gente, que la Biblia 
refiere al hablar de la familia de Lot, lo que hizo fue abandonar ese 
viejo mundo e irse a comenzar una nueva vida, pero cuando se da 
ese paso y a la vez se vuelve hacia atrás y se sigue mirando la vida 
anterior, pasa lo que le pasó a la mujer de Lot, que uno se convierte 
en una estatua de sal, es decir, te estancas. 

El quid de la cuestión está en que ya en consciencia digamos “se 
acabó”, y desde el amor, desde la comprensión, nos demos cuenta  



que todos los círculos antes descritos, incluso el primero o círculo 
duro, nos están posibilitando el gran avance en consciencia, sin 
precedentes en esta y en otras encarnaciones, porque, si ante todo lo 
que hemos descrito hasta ahora, lo que sale de nuestro corazón es 
amor, ya está. Cuando ya sólo nos sale esto en este complejo 
escenario, significa que el amor y la comprensión van ya siempre a 
llenar todos los escenarios posibles.  
 

                                       * * * * * * * * * * * * * * * 
 
 
NOTA: El contenido esencial de esta conferencia está recogido en 

el capítulo 2 del libro “Consciencia” de Emilio Carrillo. Edit. Sirio. 
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